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TERCER MISTERIO GLORIOSO 
La venida del Espíritu Santo. 
Del santo Evangelio según san Juan 20, 19-23 
 
Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del 
lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros». 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra 
vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío». Dicho esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos». 
   

Oración introductoria 
 ¡Ven, Espíritu Santo! Ayúdame a estar abierto a tus inspiraciones, a conservar en mi corazón la alegría de 
saberme amado por Ti para que, con gran confianza, siga con prontitud y docilidad lo que hoy quieras pedirme. 
 
Petición 
¡Ven Espíritu creador, visita las almas de tus fieles y enciende en ellas el fuego de tu amor! 
 
Meditación del Papa Francisco 
 El Espíritu Santo derramado en Pentecostés en el corazón de los discípulos es el inicio de una nueva 
época: la época del testimonio y de la fraternidad.  
 Es un tiempo que viene de lo alto, de Dios, como las llamas de fuego que se posaron sobre la cabeza de 
cada discípulo. Era la llama del amor que quema cualquier aspereza; era el lenguaje del Evangelio que cruza las 
fronteras puestas por los hombres y toca los corazones de la multitud, sin distinción de lengua, raza o 
nacionalidad.  
 Como ese día de Pentecostés, el Espíritu Santo se derrama continuamente hoy sobre la Iglesia y sobre 
cada uno de nosotros para que salgamos de nuestra mediocridad y de nuestras clausuras y comuniquemos al 
mundo entero el amor misericordioso del Señor. (Homilía de S.S. Francisco, 24 de mayo de 2015). 
 
 

Reflexión 
 Mientras estaban reunidos en oración, junto a la Madre de Jesús, la Promesa, el Abogado, el que Jesús 
prometió a sus discípulos en la Última Cena, irrumpió y se posó sobre cada uno de los discípulos en forma de 
lenguas de fuego. 
 Desde ese momento empieza a existir la Iglesia. Por eso es fiesta grande, es nuestro “cumpleaños”. 
 Lo explicaba san Ireneo (siglo II) con estas hermosas palabras: “Donde está la Iglesia, allí está el Espíritu 
de Dios, y donde está el Espíritu de Dios, allí está la Iglesia y toda gracia, y el Espíritu es la verdad; alejarse de la 
Iglesia significa rechazar al Espíritu (...) excluirse de la vida”. 
 Con el Espíritu Santo tenemos el espíritu de Jesús y entramos en el mundo del amor. Gracias al Espíritu 
Santo cada bautizado es transformado en lo más profundo de su corazón, es enriquecido con una fuerza especial 
en el sacramento de la Confirmación, empieza a formar parte del mundo de Dios. 
 Benedicto XVI explicaba cómo en Pentecostés ocurrió algo totalmente opuesto a lo que había sucedido en 
Babel. En aquel oscuro momento del pasado, el egoísmo humano buscó caminos para llegar al cielo y cayó en 
divisiones profundas, en anarquías y odios. El día de Pentecostés fue, precisamente, lo contrario. 
 “El orgullo y el egoísmo del hombre siempre crean divisiones, levantan muros de indiferencia, de odio y 
de violencia. El Espíritu Santo, por el contrario, capacita a los corazones para comprender las lenguas de todos, 
porque reconstruye el puente de la auténtica comunicación entre la tierra y el cielo. El Espíritu Santo es el Amor” 
(Benedicto XVI, homilía del 4 de junio de 2006). 
 Por eso mismo Pentecostés es el día que confirma la vocación misionera de la Iglesia: los Apóstoles 
empiezan a predicar, a difundir la gran noticia, el Evangelio, que invita a la salvación a los hombres de todos los 
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pueblos y de todas las épocas de la historia, desde el perdón de los pecados y desde la vida profunda de Dios en 
los corazones. 
 Pentecostés es fiesta grande para la Iglesia. Y es una llamada a abrir los corazones ante las muchas 
inspiraciones y luces que el Espíritu Santo no deja de susurrar, de gritar. Porque es Dios, porque es Amor, nos 
enseña a perdonar, a amar, a difundir el amor. 
 En la Sagrada Escritura se nos habla del Espíritu Santo a través de muchas imágenes, dada nuestra pobre 
inteligencia humana, incapaz de abarcar y de penetrar en el misterio infinito de Dios. Se nos dice que descendió 
"como lenguas de fuego" que se posaban sobre cada uno de los discípulos. 
 La imagen del fuego es también riquísima a lo largo de toda la Biblia. Es el símbolo de la luz, del calor, de 
la fuerza. El Espíritu Santo es todo eso: el fuego de la fe, del amor, de la fuerza y de la vida. 
 Pero, además de las mil representaciones, el Espíritu Santo es, sobre todo, DIOS. Es Persona divina, como 
el Padre y el Hijo. Es el Dios-Amor en Persona, que une al Padre y al Hijo en la intimidad de su vida divina por el 
vínculo del amor, que es Él mismo. Vive dentro de nosotros, como el mismo Cristo nos aseguró: "Si alguno me 
ama, guardará mi palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a hacer en él nuestra morada". 
 Podemos decir que una persona que amamos vive dentro de nosotros por el amor. Y si esto es posible en 
el amor humano, con mucha mayor razón lo es para Dios. El Espíritu Santo y la Trinidad Santísima viven dentro 
de nosotros por el amor, la fe, la vida de gracia, los sacramentos y las virtudes cristianas. El "dulce Huésped del 
alma" es otro de sus nombres; y san Pablo nos recuerda: "¿No saben que son templos de Dios y que el Espíritu 
Santo habita dentro de ustedes?". 
 Podríamos decir tantísimas cosas del Espíritu Santo y nunca acabaríamos. Pero lo más importante no es 
saber mucho, sino dejar que Él viva realmente dentro de nosotros. Y esto será posible sólo si le dejamos cabida en 
nuestro corazón a través de la gracia santificante: donde reina el pecado no hay vida.  
 Es imposible que convivan juntos el día y la noche, o la vida y la muerte. Dios vivirá en nosotros en la 
medida en que desterremos el pecado y los vicios para que Él verdaderamente sea el único Señor de nuestra 
existencia. ¿Por qué no comenzamos ya desde este mismo momento? 
 
 
Propósito (unos momentos en silencio para propósitos personales) 
 Programar mi siguiente confesión para celebrar plenamente la fiesta de Pentecostés. 
  
ORACION 
  Espíritu Santo, Tú eres el guía y el artífice de la santidad, por eso te ofrezco en esta oración todo mi ser, 
ven hacer en mí tu morada, dame la gracia para acoger tus inspiraciones, sin límite ni reserva alguna, con 
humildad y celo por hacerlas fructificar, por el bien de los demás. 
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